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			Prólogo

			«Nunca he comprendido por qué se dice que las mujeres no tienen madera de operarias. No hay negocio más delicado que amar al hombre inadecuado, y toda mujer ha invertido en ello alguna vez».

			Extracto de La cara oculta de la luna, firmado por Lady V.

			Denton Park, Cornualles

			Inglaterra, diciembre de 1880

			Jezabel Ashton no era una mujer fácil de alterar.

			Cuando le tocaba enfrentar una situación difícil, hacía balance contraponiendo ventajas y desventajas, y tal era su convencimiento al tomar una decisión, que consideraba una completa rebuznada arrepentirse más tarde.

			Sin embargo, había ciertas sentencias que no podía dictar sin que le temblase la mano, y era porque en esas en concreto existía el conocido «margen de error». El mayor y peor enemigo de una mente racional.

			Una ecuación solo podía resolverse de una manera. Se podía hacer bien o se podía hacer mal, no había grises en esa paleta de extremos. Pero cuando se trataba del corazón, no había nada blanco o negro. Los sentimientos eran una compleja amalgama de tonalidades. No existían unas palabras mágicas o un procedimiento concreto para lograr lo que se proponía. Todo estaba al aire: ese era el pensamiento más repetido mientras esperaba ansiosamente a que Leverton apareciese.

			Tenía muy presentes dos cosas. La primera, que estaba quebrando al menos diez mandamientos, quince leyes sociales y veinte normas del decoro... a falta de una. Y la segunda, que nada ni nadie la había empujado a hacerlo salvo ella misma. Ni siquiera había necesitado la aprobación de Viviana Radcliff, su compañera de maquinaciones, ni la suave regañina de Abby Appleby, quien solía apelar a la razón base que cualquier persona decente debía poseer... Lo que significaba que nadie conocía sus planes concretos a excepción de sí misma. 

			Si triunfaba, sería su victoria. Si caía, sería su gran fracaso. No podría culpar a nadie de haberla inducido a comportarse como una total libertina, ni tendría que agradecerle a nadie que la hubiese empujado a los brazos de la feliz equivocación. 

			Siendo directos, había sido lady Jezabel Ashton en todo su esplendor romántico, y sin ayuda de ningún miembro de la Comitiva del Cortejo, quien se había colado en la habitación de lord Leverton con poco más que un batín. También fue solo lady Jezabel Ashton quien se puso nerviosa tras el crujir de la puerta. Sin ayuda de nadie. Pero como nada fue tan importante como disimularlo, logró fingir que guardaba la calma. 

			Era su primera y última oportunidad de hacer las cosas bien. De confesarle al hombre de sus sueños que llevaba enamorada de él desde que tenía uso de razón.

			Tanto tiempo de meditación al respecto confluyó en una migraña. ¿Cómo se le decía a un hombre que se le amaba de manera que nunca pudiera olvidarlo? La familia Ashton jamás hacía las cosas a medias; más bien se esforzaban en llevar el concepto «a lo grande» a un nuevo nivel. O más bien las mujeres Ashton, porque solían ser ellas las que abrían antes su corazón. Que se lo dijeran a su propia madre, quien le declaró su amor al marqués de Denton cantando un soneto delante de todo un salón atestado a invitados.

			Fuera por motivos familiares o razones personales, Jess no se había conformado con la posibilidad de cogerlo del brazo y conducirlo a un pasillo para decirle cuatro tonterías sacadas de un poema de Lord Byron. Tampoco le gustó la idea de asaltarlo durante la transición entre la cena y la hora de acostarse. Y ni mucho menos servirse de una carta de su puño y letra, entre otras cosas porque la poesía, junto con el baile y mantener la boca cerrada durante debates masculinos, era una de las cosas que peor se le daban. También renunció a aquello por un motivo superior: necesitaba ver su cara cuando se lo dijera.

			Y fue su cara lo que vio al cabo de un instante, cuando después de cruzar el umbral, Leverton frenó secamente al toparse con su figura inmóvil.

			Se quedó mirándola con esa fingida expresión de tenerlo todo controlado. Thane Galbraith no era indolente o calculador: todo lo contrario. Era de fácil irritación. Pero al mismo tiempo era dueño de todo y de todos. No tenía el porte esperado de un hombre de su posición, y aun así, no le hacía falta. Su desproporcionada estatura, sus labios siempre fruncidos y su mirada de marcada superioridad convertían a cualquier otro a su lado en un mindundi sin nada que hacer. Esa era una de las cosas que Jess admiraba tanto. No era carismático ni tenía ninguna labia; la mayoría de veces su discurso era demasiado virulento para tener la razón. Pero de una manera u otra, lograba salirse con la suya. Quizá porque siempre quería ganar, y no se contentaba con quedar en segundo lugar en ningún aspecto, una ambición que era común en sus personalidades. 

			—No debería estar aquí, milady. —No añadió ese «aunque no me extraña» que evidentemente estaba pensando, pero flotó entre los dos mecido en el silencio. Jess estuvo punto a de sonreír condicionada por ese lady tan remarcado y pronunciado casi con desdén, subrayando una vez más que le sorprendía que ese fuera su rango—. ¿Puedo ayudarla en algo?

			«Es el momento».

			—Sí, puedes ayudarme en algo.

			Leverton frunció el ceño, y Jess supo por qué. No le agradaba ninguna expresión de confianza —aunque ella en concreto siempre lo había tratado con cercanía y no se quejó hasta aquellos nuevos días—; suponía, pues, que menos gracia le hacía el tuteo a altas horas de la noche. Pero ese no debió ser su mayor problema cuando Jess redujo el espacio entre los dos, le echó los brazos al cuello y, poniéndose tan de puntillas que parecía que estaba volando, lo besó en los labios... O casi. Estuvo tan cerca de hacerlo que la excitación le jugó una mala pasada y creyó que había alcanzado uno de sus deseos más inútiles, pero la cruda realidad fue que Leverton la cogió de los hombros y la apartó con brusquedad.

			—¿Qué está haciendo? —masculló por lo bajo, mirándola con una mueca—. ¿Ha vuelto a beber?

			—Por supuesto que no —repuso, envalentonada. Debería haberle prestado atención a las señales, mas tenerlo delante hizo que se olvidara de lo que gritaba su lado coherente. Aquel hombre tenía algo que la ponía a vibrar en cuanto su aliento se mezclaba con el mismo aire que la rozaba—. Estoy... Estoy haciendo algo que debería haber hecho hace muchísimo tiempo.

			—¿Colarte en mis aposentos? Jezabel. —Se estremeció al oír el nombre en sus labios, ese que llevaba años sin utilizar—. No estoy de humor para... 

			—No —cortó. Lo miró directamente a los ojos y procuró que no le temblara la voz al hablar—. Escúchame, porque necesito que sepas lo que siento. Estoy aquí para decirte que te quiero, te pertenezco y te necesito, y deseo que me correspondas en la misma medida…

			Habría seguido vomitando lo que se había estudiado de memoria horas antes si hubiera percibido el más mínimo atisbo de interés. 

			Leverton era la viva imagen del espanto. La miraba en silencio, con las cejas ondulando sobre sus ojos bien abiertos. Era justo decir que estaba descolocado, pero no parecía únicamente asombro lo que le hizo cerrar los puños. Si Jess hubiera reparado en aquel gesto; si hubiese estado en condiciones de leer el fondo de la acción de tragar saliva y desviar la vista un solo y vulnerable segundo, se habría dado cuenta de que todo lo que sucedió a continuación le destrozó más de lo que podría haberle dolido a ella. 

			—Esta no es ni la manera ni el momento de decir algo así —masculló con voz queda—. Ahora váyase de mi habitación antes de que alguien pueda vernos y malinterprete la situación. 

			Jess se quedó petrificada, de modo que Leverton tuvo que trabajar por los dos cogiéndola del brazo y conduciéndola a la salida. Pero ella no se dio por vencida, clavando los talones en el suelo y encarándolo. No se amilanó ante su mirada de aviso.

			—Dime al menos si tengo alguna oportunidad —dijo en un susurro. Se llevó las manos a los botones de la bata. Fue desabrochándolos uno a uno, revelando distintas porciones de piel blanca—. Si necesitas algún incentivo...

			Leverton abrió los ojos al ver lo que se proponía. Lanzó un vistazo preocupado por encima de su hombro, como si hubiera alguien detrás, y luego intentó avanzar hacia ella para evitar que terminara de desnudarse. Pronunció su nombre en tono de advertencia al ver que retrocedía para que no pudiera alcanzarla, y no lo hizo a tiempo. La escasa tela de satén que cubría su cuerpo cayó entre los dos con un silencio atronador. 

			Leverton se quedó tan rígido que por un momento solo pudo observar el dibujo irregular del raso sobre la alfombra. 

			—Vístete ahora mismo —ordenó sin preámbulos. No levantó la mirada ni dio señas de plantearse echar un vistazo, aunque su espalda tensa revelaba un deseo ansioso que ella no podría haber descifrado—. Vístete y vete.

			Ella titubeó. La vehemente frialdad de su voz le puso la piel tan de gallina que sintió el repentino impulso de abrazarse, pero no lo hizo para no decepcionar a su templanza, y porque percibió un desbarajuste en la palabra final. Una inclinación a la indecisión, como si él tampoco estuviera seguro de quererlo así. 

			Se mantuvo allí de pie, y esperó a que la mirase. 

			No lo hizo. 

			—¿No vas a responderme? Thane —llamó, utilizando su nombre de pila por vez primera—. Puedo aceptar que no me quieras ahora si cupiera la posibilidad de que llegaras a hacerlo algún día. —Al ver que no contestaba ni se movía, se acercó pisando la bata y estiró el brazo para tocar su mejilla. Volvió a intentarlo—. Thane...

			Él la sorprendió cogiéndola de la mano y aguantándola en el aire. La apartó en el acto, con tanta rapidez que pareció que estaba ardiendo. El pesimismo la abrumó, llevándola a la conclusión de que era para él una pieza nauseabunda. 

			—No insistas —dijo, sin mirarla. Otro temblor revelador le dio un empujón a su tono—. Vete. Ahora.

			—No voy a insistir, pero al menos dame una respuesta que me ayude a concluir esto. ¿Podrás quererme alguna vez? —repitió, albergando más esperanzas—. Porque llevo toda mi vida esperando confesarte mis sentimientos, desde que éramos niños. Antes de que nos separásemos y volvieras siendo…

			Su implacable mirada la silenció. A Jess se le encogió el corazón al reconocer el cerco colorado de sus ojos, y el mismo brillo que solía acompañar a las malas noticias. No supo si eran sus afectos lo que encontraba terrible, o el hecho de tener que ser duro al responder:

			—Basta. ¿No puedes imaginarte qué significa que te pida que te marches? Tus sentimientos no son correspondidos. Deja de humillarte y vete.

			Aquellas palabras la dejaron fría, pero no incapaz. Muy lentamente, se agachó para recoger la bata y se vistió con movimientos mecánicos, procurando dejar la mente en blanco. 

			Él no se movió del sitio. Sus ojos seguían descansando sobre la alfombra, llenos de razones a las que Jess aún no podía acceder. Entre el cierre del broche y el primer paso hacia la puerta, se convenció de que no había salvación. Pero la debilidad hacia él la hizo girarse bajo el umbral para echarle un vistazo antes de desaparecer. 

			Lo vio llevarse las manos a la cara. Derrotado de hombros, hundido de pecho y casi tembloroso, se dirigió a la mesilla y allí apoyó los pálidos nudillos. 

			—Dios mío…

		

	
		
			1

			«Se da por supuesto que el corazón y la cabeza de las mujeres son la misma cosa, y se contraataca con que la mente de los hombres es invadida permanentemente por el deseo sexual. ¿Por qué esa generalización? ¿Por qué será tan difícil de entender que las mujeres desean, y que los hombres aman?».

			Extracto de La cara oculta de la luna, firmado por Lady L.

			Denton Park, Cornualles.

			Inglaterra, febrero de 1881

			—Qué juego más estúpido —gruñó Thane, reclinándose en el respaldo y lanzándole una mirada perdonavidas al tablero de ajedrez. Ese en el que una reina blanca, un caballo del mismo color y un peón convertido en alfil se habían puesto de acuerdo para ejecutar un jaque perfecto.

			Lo más correcto habría sido decir «me rindo», o «enhorabuena por tu tercera victoria consecutiva», o si se trataba de una persona perseverante y poco dada a aceptar la derrota, un «te reto a la cuarta». Pero la claudicación no existía en el vocabulario del marqués de Leverton, ni tampoco las partidas amistosas.

			—Te pierde la impaciencia y eres demasiado impetuoso —señaló su contrincante, que era ni más ni menos que el conde de Ashton. Aquel hombre horriblemente inteligente que lo despachaba a gusto con sus réplicas ingeniosas y no tardaba ni quince minutos en aplastarlo como a un gusano en cualquier juego de lógica—. El ajedrez requiere estrategia, Leverton, y tú pones a caminar a las piezas sin saber a dónde quieres que vayan, esperando que la victoria resulte por azar.

			El salón de la mansión de Denton Park había sido renovado hacía relativamente poco: se sustituyeron las flores de lys del papel de pared común por un friso que iba hasta media altura en color verde, y franjas en blanco desvaído a partir de esa mitad. La sala contaba con un piano que lady Denton, la señora de la casa, había tocado todas las mañanas mientras vivió, llenando el ambiente con su música y alegría. Las estanterías no estaban allí para decorar, como sí ocurría en su casa: le constaba que la familia se habría leído cada volumen un par de veces, y eso ya era decir, cuando la biblioteca se extendía de una pared a otra y los volúmenes iban del suelo al techo. La comodidad de los asientos no era, pues, infundada, sino que tenía como objetivo favorecer horas y horas de lectura para que cuando el intelectual se levantara, no tuviera que crujirse todas las vértebras desde la base. Las alfombras Aubusson forraban el suelo como distintivo de toda familia adinerada. Sin duda, aquel salón —y la casa en general— era cómodo y agradable.

			Pero Thane no había ido allí a que se le tachara de imbécil, y no cambiaría su dignidad por un buen sillón. Si no se ofendía por los comentarios de aquel mamarracho era porque no sería la primera vez —ni la última— que se burlaba de sus nulas capacidades para pensar cuando había en el ruedo algo que le interesaba.

			En ese caso, cinco libras.

			No, no necesitaba el dinero para nada. Pero había entrado en juego el precio de su amor propio, y aquello debía ser defendido a capa y espada. Dios sabía que de todos los orgullos, el masculino y más concretamente el escocés, era el más aguerrido y arraigado al corazón de todos. Era cuestión de proporcionalidad que el marqués de Leverton, siendo más masculino y escocés que el whisky de malta, compartiera el orgullo de un rey aventajado en la guerra.

			—Después de haberte escuchado hablar maravillas de un periodista liberal y a favor del sufragio femenino, es normal que no pueda concentrarme en tus estúpidas piezas de ajedrez. Casi se diría que lo has hecho adrede; irritarme para hacerme perder.

			—Estrategia; ya te lo he dicho antes —apuntó Ashton, ocultando una sonrisa—. No sabía que iba a sentarte tan mal. De lo contrario habría escondido las revistas antes de que las encontraras...

			Thane frunció los labios. 

			—No son las revistas, Ashton; me importa un bledo que ese Robert de Rouvroy alimente las esperanzas de los sucios comunistas. Lo que me apesadumbra es que te hayas hecho cómplice de las chaladuras que escribe. ¿Acaso has perdido la razón? Si por casualidad alguien llegara a hacerle caso, nos veríamos en la calle en cuestión de minutos. Apoyan una revolución, por Dios.

			—Quien se vería en la calle sería la burguesía. Y si no recuerdo mal, odias tanto a los burgueses como a los comunistas, por lo que me extraña que no apoyes la lucha encarnizada entre ambos grupos. Aunque visto por otro lado... —empezó, mirándolo de reojo— si los criticas sistemáticamente es porque los temes, y si los temes, es porque sabes que tienen su parte de razón.

			Thane estuvo a punto de soltar una blasfemia.

			—Jamás vuelvas a acusarme de semejante tontería. No espolearía a continuar con sus excentricidades a esa panda de imbéciles ni aunque me azuzaran con un látigo. Por si no lo sabías ya, te lo repito ahora: espero que Robert de Rouvroy arda en una pira junto con sus ideales.

			—Eso no ha sido muy democrático, amigo mío.

			—Si se hiciera votación en el Parlamento nadie podría poner una sola pega.

			—Sería de muy mal gusto elegir por sufragio la condena a la hoguera de un hombre que solamente escribe columnas en una revista política, ¿no crees?

			—Tendría una muerte justa, elegida por sus superiores —bromeó—. Evidentemente no hablo en serio, pero de veras, Ashton, me parece aberrante que pienses como un obrero resentido. ¿No has sido objeto de miradas cuando desperdiciabas tu dinero en esa basura? A mí me habría dado vergüenza —prosiguió, alterado—. Tendría que haber quemado el folleto delante de las narices del vendedor para que no pensara ni por un instante que iba a sacar algún provecho intelectual con él. Y, por otro lado, debes tener mucho tiempo libre y muy pocas ideas sobre en qué invertirlo si te has desplazado hasta un barrio desatendido para comprarlo.

			Ashton no contestó. En su lugar, sonrió con docilidad y quizá con la dosis justa de misterio.

			Esa era la expresión que mejor hablaba por sí mismo: parecía un hombre afable, sencillo y cordial, pero a menudo dejaba entrever una ligera alteración en sus sonrisas, en el arco de sus cejas o en la tonalidad de su expresiva mirada dorada, que lo hacía retorcido. Los pensamientos de Ashton siempre seguían una línea paralela a la de su conversación, cosa que si bien podría haber resultado excesiva para una cabeza común, en la suya era el pan de cada día.

			Estaban a punto de iniciar la cuarta partida consecutiva cuando apareció una joven en el salón. Y no de cualquier manera: al apartar el ceño fruncido del tablero y distraerse con el sonido de unos pasos ligeros, Thane no contó con que se toparía con el colmo de la desfachatez.

			Fuera lo que fuere que hubiese llevado a lady Jezabel a abandonar sus dependencias, suponía que debía ser una urgencia, porque ninguna dama —al menos, ninguna convencional o con sentido de la vergüenza— se presentaría en una sala común con camisón. Menos aún cuando su hermano estaba recibiendo una visita.

			Aunque no debería haberle sorprendido, teniendo en cuenta sus antecedentes.

			De todos modos, Thane no pudo pensar en la falta de modales de su atrevimiento. Hacía tiempo que se había olvidado de lo que lady Jezabel era, en pro de lo que lady Jezabel sentía, y sobre todo, lo que le había hecho sentir a él por el camino. Porque no es que se arrepintiera de haberla despachado aquel día, ya que sobraban los motivos por los que no debería habérsele pasado por la cabeza ofrecerse de esa manera; más bien se lamentaba porque tendría que encontrársela muy a menudo y ser partícipe de su despecho, de su humillación y, sobre todo, de lo mucho que él lamentaba haber tenido que ser tan brusco… como lamentaba muchas otras posibilidades que lo atormentaron durante el resto de la noche.

			Sí, admitía haberse comportado como un animal... pero era necesario. Claro que ella jamás lo entendería, y tampoco estaba por la labor de explicárselo. Lo único que tendría que saber era que lo hizo por el bien de ambos, y a esas alturas era un capítulo cerrado.

			A regañadientes, Thane se levantó como procedía cada vez que una dama hacía acto de presencia. Esperó que la muchacha bufara, lo ignorase, le apartara la mirada o maldijese su presencia dándose la vuelta y desapareciendo...

			—No tenía ni idea de que estaba aquí, milord —comentó, con esa seductora voz de contralto tan agradable. Lo admitía; tenía una voz bonita. Que su boca elaborase discursos dignos de ser escuchados, era otra cosa muy distinta—. Me alegro de verle.

			Thane se quedó rígido. ¿Que se alegraba de verle? ¿Era una especie de ironía…? Lady Jezabel tenía la sangre de su hermano. Era inteligente, afilada de manera sutil y estaba comprometida con la labor de ofender a quien le había ofendido sin que este se diera cuenta. No le extrañaría que estuviera dándole la forma del sarcasmo a su bienvenida, pero era imposible saberlo.

			Buscó sus ojos, sintiéndose ridículamente atacado por algo más de un metro cincuenta de carne pálida, y vio que no parecía herida, molesta o afectada en lo más mínimo por su cercanía; nada que ver con los días que siguieron a la fatídica noche de su declaración. Durante las últimas jornadas en Denton Park, coincidió con una lady Jezabel algo apagada. Pero parecía que el tiempo todo lo curaba, porque apenas un mes y medio después, estaba como siempre.

			Volvió a sentarse después de hacerle una confusa reverencia, y observó cómo se desplazaba por el salón, ignorándolo abiertamente. No era una de esas indiferencias forzadas que pretendían hacer cómplice al resto del enfado que cargaba; no daba zapatazos, ni le lanzaba miraditas. De hecho, procuraba no hacer ruido, como si no estuviera allí. 

			No lo conseguía. Desde luego que lograba no emitir un solo sonido porque era diminuta, tenía los pies de una criatura fantástica y se movía como tal, mas no podría haber desplazado la atención de Thane de sus gestos ni haciéndose invisible.

			Se fijó en que el camisón estilo blusón apenas tenía volantes. No era rígido, ni tirante, sino que caía por su cuerpo como la espuma de las olas. Thane sostenía con fiereza que nunca se había fijado físicamente en ella y que no tenía idea alguna de cómo eran sus contornos, sus caderas o su pecho, pero la familiaridad de sus frágiles tobillos le tuvo el corazón en vilo durante todo el paseo. Fue prudente apartando la mirada cuando ella se ofreció, y se convenció de que no se perdía gran cosa. Seguía haciéndolo entonces: no era del todo delgada, porque se atisbaba una ligera prominencia en el vientre a través de la transparencia de la tela, pero sí estrecha; tenía las piernas finas, las caderas poco redondeadas y no demasiado pecho. Se decía que era una mujer a la que le faltaban características para formar parte del montón común, estando muy por debajo de la clase de fémina que a él le atraía. Y podía sostener su tesis si le daba la espalda, exclusivamente. 

			Por eso no debería haberle sorprendido que ella, girándose en su dirección movida por Dios sabía qué fuerza y cazándolo en medio de su escrutinio, le hiciera sentir acorralado y absurdamente bendecido… Además de un mentiroso compulsivo. Él podía envenenarse con falacias cuanto quisiera, y ella quizá no fuera un ejemplo de voluptuosidad, pero su cara… Su cara era algo que solo un ciego o un necio no sabrían apreciar. 

			Era simplemente preciosa. Preciosa. La mujer más hermosa que hubiera visto en su vida, desde el momento en que la miró hasta presentes vivencias. Aquella incluida.

			Jezabel apartó la vista de él, dándole un merecido respiro, y se acercó para dirigirse a su hermano.

			—Tris, ¿dónde has metido la revista de Rouvroy? —preguntó, poniendo los brazos en jarras—. A este paso no voy a prestarte ni una sola más. Es la tercera que me pierdes.

			Thane se quedó en blanco.

			—¿Responde eso a tus preguntas? —inquirió Ashton, girándose para mirarlo con una ceja alzada. Le daba la sensación de que estaba disfrutando de una broma privada, pero no estaba por la labor de averiguarlo; el shock lo acababa de desequilibrar.

			Thane ladeó la cabeza para mirar de nuevo a Jezabel, quien por supuesto no había comprendido la última intervención. Sostuvo su mirada ojiplático.

			—¿Es usted quien lee a Robert de Rouvroy?

			Supuso que Jezabel se ruborizaría, lo negaría o intentaría explicarse, pero su expresión no se alteró. Para colmo de males, esbozó una sonrisa que solo podía calificarse como orgullosa, y que a él le robó cualquier amago de cordura. Sonriendo así, pensaba, podría aceptar cualquier locura que se le ocurriese.

			«¿En qué estás pensando, estúpido?».

			—Así es —acordó ella—. Es una de las figuras actuales que más admiro.

			Parpadeó una vez, a caballo entre el aturdimiento y las gracias no mencionadas por devolverle a la conversación. 

			—¿Está riéndose de mí?

			—Por supuesto que no, milord.

			—¿Una de las figuras actuales que más admira? —repitió. Lo único que le ganaba al desprecio era la total perplejidad—. ¿Cuáles son las otras que baraja para rendir culto? ¿Ese insurrecto que levantó la Comuna de París, Marx? ¿Los cerdos domésticos?

			Lady Jezabel miró a su hermano con algo parecido a un «¿por qué le sorprende tanto?», que en realidad también podría haber significado un «¿por qué tengo que aguantar esto?».

			—Justamente considero al señor Marx el intelectual y clarividente del siglo. ¿Ha leído Manifiesto Comunista, milord?

			—Jess, no creo que sea buena idea… —comentó Ashton, quien hacía avanzar un peón desinteresadamente.

			—Por supuesto que no lo he leído. Antes me atravesaría el pecho con la lanza de un centurión —replicó Thane, casi en tono herido—. ¿Quién ha puesto un libro sobre política en sus manos?

			—Es una larga historia, pero digamos que me lo prestó un sirviente.

			Miró a Ashton sin entender. 

			—¿Y no lo despedisteis? 

			Cada vez se hacía más evidente que el hermano de aquella lunática, tal vez igualmente demente, terminaría estallando en carcajadas.

			—¿Despedirlo? ¿Y cómo ganaría el dinero suficiente para comprar más adelante la segunda obra de Marx? ¿Cómo si no la leería mi hermana?

			—¿Acaso estás de acuerdo con eso? ¿Cómo se te ocurre permitir que tu hermana menor lea bazofia progresista?

			—Mientras no planee dar un golpe de estado, no me voy a interponer en sus intereses. Estamos de acuerdo en que preferiría que le gustaran las casas de muñecas o, ya puestos, la institución del matrimonio, pero no hace daño a nadie... De todos modos, y si te sirve de consuelo, intento esconder todas las revistas después de que las lea una vez. Sabe Dios que si se aprende de memoria los textos, luego capaz es de vomitarlos durante un vals.

			Thane no escuchaba. Negaba con la cabeza una y otra vez, horrorizado, aferrándose a la exigua posibilidad de que los hermanos hubieran formado un tándem para burlarse de él. Tenían que estar bromeando. Sí, seguro que bromeaban. Y si no, más le valía convencerse de que lo hacían, porque si no acabaría estallando como hacía unos minutos.

			Devolvió la vista al tablero y movió su alfil, que enseguida fue ejecutado por el caballo blanco.

			—¿Tiene idea de dónde se está metiendo? —volvió a la carga, sin poder quedarse callado. Elevó la barbilla para mirarla a la cara, encontrándose con esa expresión que tenía su nombre. Era Jezabel la figura femenina que tenía delante él, pero lo miraba a través de sus ojos, de los ojos de Thane. Tenía su semblante: dura determinación a no permitir que nadie jugara con sus ideales—. ¿Por qué lee a de Rouvroy?

			—Coincido con su ideología en buena parte.

			—¿Y qué ideología es esa? ¿La de los borricos?

			—Creo en el progreso, milord —contestó Jezabel, encogiéndose de hombros. Se acercó a ellos y se sentó en una silla cercana—. La única manera de avanzar y crecer, es a través de la reforma social. Vivimos en una sociedad que solo beneficia a unos pocos...

			—A usted, por ejemplo —repuso con rencor—. ¿Acaso pretende perder sus privilegios?

			—Yo en concreto no los perdería: el señor Marx no menciona nada sobre la aristocracia, supongo que porque sospecha que está condenada a desaparecer más pronto que tarde. Pero me gusta considerarme una persona generosa. La idea de tener menos para que otros tuviesen más, me agrada; sobre todo si esos otros están pasando por la clase de estrecheces que se leen en los volúmenes de Dickens…

			—Dickens era un progresista resentido, y su obra está muy sobrevalorada.

			Imaginó que aquello ofendería a la joven, pero al igual que su hermano, debía encontrar sumo divertidos sus reproches, porque los labios se le torcieron en una temblorosa sonrisa.

			—Es posible que lo fuera. Todas sus novelas tienen un trasfondo de crítica social que revela la misma disconformidad frente a los estratos que yo mantengo. ¿Por qué no prueba a echarle un vistazo a lo que escribe de Rouvroy? Quizá ensanche sus miras y acabe encontrándolo enriquecedor.

			—Quizá, pero si lo encuentro enriquecedor será con unas copas de más —declaró, obtuso. Volvió a mover una pieza al azar; otra que fue a parar fuera del tablero por cortesía de la perspicacia de Ashton. No fue eso lo que le molestó, sino el tranquilo silencio. Volvió a mirarla—. Ya que usted se ha tomado la libertad de hacer recomendaciones fruto de su lavado de cerebro, acepte este consejo: déjese de políticas utópicas, porque solo le acarrearán sufrimiento, y acepte la realidad tal cual es. 

			Jezabel no pareció afectada tampoco esta vez por sus duras palabras. A diferencia de la sensibilidad que había revelado al ser rechazada, parecía ser de piedra. Thane pronto llegó a la conclusión de que, en contra de lo que contaban los bulos, el corazón y la cabeza de las mujeres no estaban conectados: también iban por libre. Y si lo supo fue porque mantuvo la sospecha de que aunque el corazón de la joven podía romperse, sus opiniones propias no, lo que no sabía si admiraba u odiaba profundamente. 

			Dejó de pensar cuando la vio dándole la vuelta a la silla, de manera que pudiera apoyar los antebrazos en el borde del respaldo y luego dejar descansando allí la barbilla. Thane habría preferido recrearse en el cautivador gesto o en la enormidad de sus ojos prestándole atención solo a él, a ser físicamente consciente de que estaba abierta de piernas sobre el asiento. El corto camisón se le había levantado por encima de las rodillas, insinuando una porción de piel que le provocó dolorosas cosquillas en el estómago y la nuca.

			¿Qué diablos estaba haciendo? ¿Qué pretendía?

			—Con su reacción entiendo que soy la primera mujer a la que escucha hablando de Marx...

			—Eso es porque ninguna mujer en su sano juicio se molestaría en formarse políticamente —espetó Thane, quien tuvo que aferrarse a su lado más amargo para protegerse del picor en los dedos. Le costó ignorar el impulso de averiguar si su piel sería tan suave como parecía.

			«Por Dios, son unas piernas. Encima cortas. Y para colmo, pertenecen a ella». 

			—...pero no tiene por qué tomárselo como el Apocalipsis, sino como si fuera... un animal mitológico —propuso Jezabel. Su expresión suavizada hablaba de seriedad, pero en sus ojos brillaba la burla más cruda—. Por supuesto, uno agradable, como Pegaso... No me tome como si fuera Medusa o algo peor. No voy a hacerle daño con mis creencias, ni pretendo adoctrinarle, ni convertirle en piedra de una mirada. —Se levantó antes de que pudiera responder—. Y ahora... Necesito la revista, Tristane. Ya se me ha hecho tarde para salir por culpa de estar buscándola.

			Thane la miró de hito en hito.

			—¿A qué clase de sitio pretende ir con una revista de Robert de Rouvroy?

			—No tiene que preguntarlo como si fuera a prenderle fuego al Parlamento inglés —replicó ella, divertida. Thane se dio cuenta en ese preciso momento de lo poco que la entendía. ¿Cómo podía estar tratándolo con esa cercanía, amabilidad e incluso camaradería, cuando hacía apenas un mes la había despachado penosamente?—. De todos modos, es una gran indiscreción por su parte intentar averiguar los planes de una dama. Sobre todo si no tiene intención de frustrarlos.

			¿Eso era una provocación?

			No le dio tiempo a madurar la idea. Ashton sacó la revista de donde la había escondido y se la tendió a su hermana. Acompañó el gesto de un suspiro cargado de frustración. No, al conde tampoco le hacía ninguna gracia que su hermana estuviera metida de lleno en asuntos políticos... Pero no tomaba medidas para evitarlo, lo que revelaba la pasividad que nunca serviría para frenar guerras.

			Justo cuando pensó que se vería libre de quebraderos mentales por la precipitada salida de la dama, esta se acercó un poco más a él y apoyó los codos en el tablero. Lo miró de reojo mientras disponía las piezas.

			—Tristane siempre hace esto —comentó—. Sus jaques son con reina, alfil y caballo; no siempre con los dos segundos, pero la soberana desempeña el papel trascendental. Ve a por ella y ganarás. —Luego sonrió con algo que parecía suficiencia pero no lo era. Cogió a la reina negra, y de una sola jugada, derrotó a la blanca. Colocó la pieza delante de las narices de Thane, esperando que la cogiera, y sonrió con esa dulzura en su justa medida que le turbaba y sacaba de sus casillas—. Es cuestión de observación. 

			¿Acababa de llamarle estúpido entre líneas?

			Tampoco se pudo defender. Jezabel concluyó su breve visita haciendo una reverencia que irremediablemente pareció irónica. No era culpa suya, pues la elegancia estaba en sus movimientos, sino del dichoso camisón que seguía incomodándole. 

			Volvió la vista a la partida, decidido a no dedicarle un solo pensamiento más a aquella excéntrica mujer. Al ver que Ashton tardaba en mover la pieza, buscó su mirada y se topó con que el conde estudiaba la puerta por la que la joven había salido. Su expresión no era la acostumbrada, sino una llena de angustia.

			—Estoy preocupado por ella.

			—Eso es lo más sensato que te he oído decir en todos los días de mi vida. ¡Por supuesto que debes estar preocupado por ella! —exclamó Thane en un exabrupto—. ¿Qué clase de casa de salvajes es esta, Ashton? En ninguna familia que se haga llamar noble se puede recibir a un invitado así vestido, y eso por no mencionar sus tendencias al radicalismo político, que son...

			Ashton negó con la cabeza, aún con los ojos puestos en el pasillo vacío.

			—No es eso. Mi hermana está últimamente... Está distinta. ¿Has oído lo que decía sobre que se le había hecho tarde para salir? ¿A dónde podría haber ido, con el frío que hace en Cornualles a principios de febrero? ¿Y con quién, cuando no tiene amigas en la zona?

			—¿Qué insinúas?

			—Solo digo que no tendría problema si supiera con toda certeza a dónde va cada vez que sale. Al principio pensaba que se veía a escondidas con alguien... pero el otro día descubrí que suele ir a la oficina de correos. Y eso no me aplaca, sino todo lo contrario. Sé que mantiene correspondencia con lady Saint-John y lady Standish, pero hay algo más. Debe haber algo más, porque está en las nubes, todo el día soñando, pensativa... —Sacudió la cabeza y miró a Thane con gravedad—. Voy a ser claro y directo contigo, Leverton. Nos conocemos desde hace años y te considero un hermano. Hemos hecho de mutua propiedad nuestras preocupaciones desde tiempos inmemoriales, y te confiaría mi vida sin dudar. Me gustaría que este asunto no quedase fuera del saco.

			—Por supuesto, adelante.

			—Creo que mi hermana tiene un amante —declaró—. Uno en la ciudad, a juzgar por la dirección de los sobres.

			Thane necesitó repetirlo varias veces para sus adentros.

			Un amante. Lady Jezabel con un amante.

			La asimilación de conceptos le hizo fruncir el ceño, anonadado. Después, contrastar las pesquisas de su hermano con lo que acababa de ver, lo llevó a asumir que podría estar en lo cierto. Y eso le horrorizó profundamente. Una dama soltera, en edad de casarse, con amante... Un descomunal escalofrío le recorrió la espalda, trayendo consigo recuerdos amargos que hubiera preferido mantener en un rincón perdido de la mente. El miedo y el rechazo lo embargaron, mientras su cabeza viraba a una recién adquirida costumbre: traer al presente las palabras que Jezabel pronunció una noche y lo persiguieron para pincharle con mucho más que culpabilidad. Esa declaración esporádica y completamente fuera de lugar de la que había sido cómplice en su habitación. Una de la que hacían dos meses o incluso menos.

			Conque aquella era la profundidad de los sentimientos de Jezabel. Tanto lo había amado que, ni bien seis semanas después, ya andaba en las nubes por otro hombre. Tan desesperada había estado por su amor que se había olvidado de él y había buscado un reemplazo. Así estaban las cosas... Quedaba demostrado que al margen de todos los parches que su lado irracional ponía sobre los defectos de lady Jezabel, a veces deseando no verla como su peor pesadilla, no era sino el reflejo de lo que detestaba. Una mujer irreflexiva, objeto de caprichos pasajeros y tan egoísta que no pensaba en lo que podrían desencadenar sus actos. 

			Y él como un estúpido, sintiéndose mal por ella… ¡Que se fuera al carajo!

			Aunque, ¿qué le importaba precisamente a él? La rechazó. No tenía ningún derecho a sentirse… ¿Cómo se sentía? ¿Traicionado? 

			—No me extrañaría que tuviera un amante —comentó, furioso—. Teniendo en cuenta que lady Jezabel pretende reunir todos los defectos que podría tener una mujer, cosa de la que acabamos de ser cómplices, fugarse con un hombre era lo que faltaba para...

			Ashton le lanzó una mirada de censura.

			—Esta casa es tan mía como suya; que seas mi amigo no significa que puedas difamar su nombre como te plazca, menos bajo su techo. Y menos cuando estoy tan turbado. Mi hermana es la persona más inteligente que conozco y sé que siempre hará lo que mejor le convenga. Sin embargo, en cuestiones del corazón... Ni el sabio de los sabios podría librarse de cometer una imprudencia.

			Cuestiones del corazón... Eso a Thane le sonaba a chino mandarín. Sabía que los débiles, que a veces se llamaban a sí mismos «poetas» o «románticos» porque sonaba mejor, culpaban al órgano central de todas las desgracias. También sabía que a menudo la gente intentaba justificar sus impulsos y sus deseos escribiendo debajo el nombre del «amor», restándole así importancia a los hechos. Era la nueva moda en la ciudad: lo que antes se hacía por la gracia de Dios, ahora se hacía por los sentimientos, como si no fueran fatuos y utopistas, y con ello justificaran los peores crímenes. Le consolaba saber que él estaba por encima de todos esos intentos de elevar a la máxima categoría algo tan frívolo, insustancial e inútil como el amor. El corazón formaba parte de las entrañas, y las entrañas estaban en el hombre para darle movilidad y savia, para procurar su existencia, no para amargarla con estúpidas fantasías.

			Pero como bien había dicho Ashton, no insultaría a nadie en su propia casa.

			No en voz alta, por lo menos.

			—¿Qué quieres decir con esto?

			—Quiero pedirte ayuda —dijo sin tapujos—. Sabes que no voy a poder establecerme en Londres durante esta temporada. Pretendo supervisar personalmente la reconstrucción de las dependencias que se quemaron durante las fiestas, y las obras no comienzan hasta marzo. Tú, en cambio, pasarás los dos periodos en tu casa de Mayfair, y me preguntaba si me harías el favor de vigilar a Jess. Si mi padre llegara a saber en qué está pensando, sería capaz de encerrarla en una torre.

			«No parece mala idea», pensó el marqués agriamente.

			Lo que sí era una idea terrible, por otra parte, era lo que le estaba proponiendo. No tenía ni ánimos, ni tiempo que perder, ni salud mental que arriesgar, para andar montando guardia en la puerta de la viva imagen de la demencia degenerativa.

			Lo que por desgracia sí tenía, era un gran sentido del deber y lealtad hacia su amigo. Por no hablar de que, aunque aquella estrafalaria no fuese objeto de su devoción, prefería que no cayera en desgracia, arrastrando a su hermano y a todos sus familiares con ella.

			Así como preferiría que ninguna mujer fuese castigada con el aislamiento social y ninguna mujer pensara en lo que no tenía que pensar; así como le gustaría preservar el orden público.

			Y así como Jezabel Ashton atentaba contra él con sus ideas reformistas.

			Maldita fuera.

			—¿Y cómo lo haría? ¿No crees que sería un poco sospechoso que empezara a perseguirla por todas partes? Podría malinterpretarse, y a poder ser, me gustaría no tener problemas de ese estilo. Megara merece respeto.

			No mencionó que la que pronto sería su esposa no asistiría a aquella temporada a causa de la muerte de su madre. Todo lo que pudiera usar en su beneficio era poco. No obstante, Ashton seguía siendo más inteligente, y lo sacó a relucir con una ceja alzada. Claro que eso no era suficiente, porque la gente hablaba, sobre todo si los escándalos los promovía un marqués.

			—No te pido que rastrees sus huellas y la incordies acorralándola, ni que la veas en secreto, sino que intentes acercarte a ella... en calidad de amigo —concretó enseguida, sabiendo que iba a protestar—, que la visites alguna que otra vez y estés pendiente de con quién se codea. No será tan extraño, todo el mundo sabe que los tres somos amigos de la infancia. Ten por seguro que lo haría yo mismo, pero no puedo dejar que la madera podrida acabe hundiendo un piso de la mansión de Denton Park, y como ves, está a punto de caerse.

			Eso era cierto. El incendio accidental durante las fiestas había causado graves estragos en el ala oeste de la segunda planta. Su foco de origen había sido una sola habitación, pero las llamas se propagaron por el pasillo y el resultado había terminado siendo fatal. Thane entendía que le preocupase el estado de la casa familiar, lo que no entendía era que tuviera que ocuparse en persona de que todo marchaba correctamente. 

			—No es tan terrible que un hombre quiera encargarse de sus asuntos —dijo Ashton, quien cómo no, ahora leía el pensamiento—. Sabiendo que nadie podría hacerlo mejor que yo, no voy a dejarlos en otras manos.

			—Entonces está de más dejar en otras manos a tu hermana.

			—Error. Yo soy blando. Me consigue engatusar desviando el tema, mientras que contigo, siendo firme y serio, no se saldría con la suya. Tus manos son más capaces que las mías.

			Thane entornó los ojos.

			—No apeles a mi ego para convencerme.

			—Yo estaba apelando a tu lealtad.

			«Touché».

			—Muy bien, Ashton —claudicó, a regañadientes. Se puso de pie, a lo que el mayordomo se apresuró a ir a por su gabán y su sombrero—. Haré todo lo que pueda.

			Eso era lo máximo que podía prometer. Tratándose de lady Jezabel, solo Dios sabía cómo podía salir aquello. Era de esperar que Ashton le tendiera la mano para sellar el pacto: lo que acababan de acordar era un suicidio y merecía solemnidad por ambas partes. Debería haber pedido compensación económica por los daños colaterales que pudiera ocasionar. Por ejemplo, su pérdida de paciencia. Si ya de por sí era irritable, lady Jezabel lo convertía en un verdadero monstruo.

			Abandonó Denton Park pensativo, sin darse la vuelta para echarle un último vistazo a Ashton. Algo que sin duda le habría beneficiado, porque su sonrisa satisfecha a las piezas congeladas del tablero daba a entender muchas cosas.

			Entre otras, un complot.
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			«Si las mujeres se conforman con su posición y reprimen toda ambición, seguirán a la sombra de los hombres eternamente, y para avanzar es necesario justamente eso… Dar un paso hacia delante, explorar lo que nadie ha explorado antes por miedo o por indecisión».

			Extracto de La cara oculta de la luna, firmado por Lady C.

			Londres, Inglaterra

			Marzo de 1881

			Jezabel renegaba de la imposición de la temporada en mujeres con edad para casarse, y no era ninguna entusiasta del significado que las fiestas tenían para estas —exclusivamente matrimonio—, pero cada año esperaba con ilusión el traslado a la ciudad. Londres significaba movimiento, reunirse con sus amistades, relacionarse con nuevas personalidades más o menos afines a la suya y tenerlo todo relativamente cerca. Para una persona inquieta como ella, el campo era fuente de entretenimiento hasta cierto punto. En la capital, en cambio, disponía de un sinnúmero de posibilidades, aunque siendo la verdad dicha, todas las que le tentaban estaban reservadas para el campo masculino. 

			Bailar era una tortura para ella, y pese a haber ganado confianza rechazando a los que la invitaban al vals, llegando a hacerlo con tal encanto que no podían ofenderse, seguía incomodándola que insistieran en comprobarlo. Acudir a la modista era sin duda una aventura, porque siempre lo hacía en compañía y las ocurrencias de sus amigas la entretenían mientras pasaba, a veces horas, de pie sobre un taburete. En cuanto al resto de actividades exclusivas para mujeres —como los paseos matutinos por el parque—, no las desdeñaba del todo porque le gustaba beneficiarse de sus ventajas, pero no olvidaba que el trasfondo no era su divertimento sino que la tasaran como posible esposa. Así pues, si tenía que elegir, escogía las reuniones propias de hombres, como las tranquilas veladas en salones de sus cercanos sirviéndose copas de vino.

			Ese día no tendría la suerte de probar el tabaco, aprender a jugar al cricket o hablar de cuestiones políticas; el baile que abría la temporada era ineludible, y ella era invitada de honor al ser hermana de uno de los socios del anfitrión. Pasarlo bien era la promesa que se hacía uno mismo más que un elemento dependiente de las circunstancias, así que no temía al aburrimiento, pero era inevitable echar de menos a sus amigas. 

			Cualquier acontecimiento era de imperativa asistencia para una duquesa y la condesa de Standish, mas no cuando una estaba en el último estadio del embarazo y la otra había acordado descansar hasta la llegada de su criatura. Afortunadamente, Jess no se quedó con las ganas de verlas y las visitó en cuanto puso un pie en la capital, unos días atrás. Apenas llegó, la asaltaron como esperaba: estando Abigail Blaydes y Viviana Radcliff ya casadas, era su turno de brillar, y le tocaba escoger a la nueva víctima de sus maquinaciones para lograr la pedida de mano.

			La reacción de la condesa, Abigail, fue tan prudente como cabía esperar tras oír el nombre del susodicho. La duquesa, en cambio, soltó una retahíla de improperios en su idioma oriundo. No solo fue la mención a Leverton lo que la enrabietó, sino la explicación que dio después de ser acusada de loca y masoquista. 

			—Dejemos a un lado que pensaba que bromeabas cuando decías que no te habías rendido y vayamos al asunto de la traición: ¿me estás diciendo que tu hermano y tú os habéis compinchado para hacer caer a Leverton? ¿Tu hermano y tú? ¿Tu hermano? ¿Y acudiste a él antes que a nosotras?

			La condesa de Standish, igualmente sorprendida, logró salir de sus conocidos trances tras una prolongada meditación.

			—Eso no es posible. Lord Ashton es un hombre muy honrado y decente, además de tener un gran corazón. No puedo imaginármelo mintiendo compulsivamente, ni siquiera por un buen fin.

			—Lo que determina lo poco que lo conoces —concluyó entonces Jess, entrelazando los dedos—. Abby, no te ofendas, pero utilizando tus ojos como filtro, hasta Gengis Khan parecería un hombre admirable.

			—¿Quién es Gengis Khan?

			—Fue un guerrero y conquistador de origen mongol al que se le atribuye uno de los grandes genocidios de la historia, todo por ese asqueroso afán imperialista que…

			—¿Podemos dejar a un lado las políticas militares y solucionar el verdadero problema? —intervino lady Saint-John, irritada—. Es posible que Abby se haya equivocado asociando a lord Ashton con el típico muchacho de temperamento dócil...

			—No es posible: es una realidad. Mi hermano es la persona más calculadora que he conocido. De no ser porque alguien introdujo el arte en su vida, se pasaría el día con ecuaciones matemáticas o se habría metido en política para convencernos de vivir en anarquía. Sabe que no pienso dejar escapar a Leverton, así que ha convenido conmigo en que lo más interesante sería colaborar en lugar de poner trabas.

			—Nadie osaría poner un solo obstáculo en tu camino, cuore. Solamente yo, cosa que pienso hacer —manifestó la duquesa, obtusa—. No es eso lo que me extraña, sino que no te haya dado un sermón. Porque no irás a decirme que soy la única que desaprueba totalmente este cortejo, ¿no? ¿Soy la única persona en Inglaterra con un poco de visión?

			—Creo que nadie elige de quién se enamora —adujo Abby sabiamente.

			—Es evidente que no, pero elegimos por qué piedras nos caemos por segunda vez, y no creo que Leverton valga más que el primer tropiezo. Por Dios, Jezabel —exclamó, perdiendo una paciencia que apenas había empezado a adquirir—. Te hizo llorar durante toda la noche, y nunca antes te había visto llorar. No se merece nada de ti.

			—¿Es que a ti nunca te ha hecho llorar alguien que quieres? —insistió—. ¿No te hizo llorar tu marido?

			—No. Me hice llorar yo sola, porque sus actos siempre han sido un reflejo de los míos. Pero Leverton... —masculló unas palabras en italiano que sonaron peligrosamente a «filio de putana»—. Te hizo daño de manera deliberada.

			—Entiendo tu manera de verlo. Pero no vas a disuadirme.

			—Ya lo imaginaba —bufó Viviana—. Al menos me dejarás formar parte del equipo, ¿no? Que sepas que maquinar con tu hermano antes que con nosotras ha sido una traición de primer nivel. Vas a tener que sobornarme para que lo olvide.

			—No estoy maquinando nada. Ya he decidido cómo y cuándo lo voy a hacer. Debo ser rápida y efectiva, y para eso voy a necesitar refuerzos y exprimir al máximo mi ingenio. Por supuesto que contaré con vosotras, cuantos más colaboren, mejor... Leverton es duro de mollera. Aunque mantengo que al final todo el trabajo será mío. 

			Si algo tenía la duquesa de Saint-John, era orgullo para aplastar a un cíclope. Aunque sabía que Jess tenía razón, nunca se la daría y continuaría dando guerra hasta que, por arte de magia, el poder volviera a sus manos. Por fortuna, esa vez decidió firmar una tregua… muy probablemente fingida.

			—Muy bien —farfulló de mala gana—. ¿Y qué piensas hacer?

			—Por el momento estudiar si hay posibilidades. Es un hombre de fácil lectura. Se le nota cuando está irritado...

			—Porque siempre está irritado.

			—Y espero que sea tan sencillo a la inversa: descifrar si hay algún interés —concluyó Jess, aguantando la risa—. En caso afirmativo, empezaré con el cortejo a la italiana.

			—¿Y en el caso opuesto? —preguntó Abby.

			—No contemplo esa posibilidad —contestó sin titubear.

			Viviana despegó los labios, seguramente para protestar, pero fue silenciada por la entrada de un hombre en el salón. Aunque no le hubiese visto la cara, Jess habría reconocido su caminar en cualquier parte: rápido, incluso nervioso, y también curioso, porque pese a apretar el paso parecía que le daba igual llegar tarde. Dorian Blaydes en persona, esposo de Abigail Blaydes, se sentó en un sillón cercano al diván que ellas ocupaban y abrió la revista de un enérgico movimiento.

			Si le hubieran dicho a Jess hacía apenas unos meses que terminaría hablando de sus planes de conquista en la mansión recién adquirida de ese personaje, no se lo habría creído. Poco tiempo atrás era un hombre repudiado y maltratado, y seguía siendo repudiado y maltratado, pero ahora indirectamente y con cierta cortesía, ya que no toleraba un desaire estando cerca su esposa... Y tenía el mal gusto de estar demasiado cerca de su esposa la mayoría de las veces que se presentaban en público.

			Pero la incredulidad de Jess no habría acabado ahí, porque también le habría parecido impensable hablar de temas tan escabrosos como un cortejo «a la italiana» delante de lady Abigail Blaydes, la que hasta hacía relativamente poco era una solterona sin expectativas.

			En lugar de sorprenderse o recordarlo por el regocijo de saber que la fortuna les había sonreído, decidió tomarlo como un ejemplo de que la esperanza jamás debía perderse por el camino. Abigail había logrado casarse —una empresa de la que Jess jamás dudó pero de la que la susodicha había renegado— y Viviana había logrado ser feliz —algo sobre lo que sin embargo había tenido sus dudas—: ¿por qué no iba ella a tener el mismo final, cuando estaba más dispuesta a hacer cualquier cosa de lo que ninguna de las otras dos lo estuvieron nunca?

			—Dorian... —empezó Abby. Él asomó la cabeza por encima del periódico alzando una ceja inquisitiva—. ¿Te importaría ir a otra sala? Estábamos...

			—¿Maquinando? —propuso, con ese tono irónico y deje rasgado que a Jess le arrancaba una sonrisilla sarcástica—. Descuida, colibrí. Hace tiempo que sé para qué se reúne La Comitiva del Complot. ¿O era la Manipulativa del Cortejo? ¿Manipuladoras del Cortejo…? No lo recuerdo bien.

			—¿Por qué está tan interesado, milord? —preguntó Viviana, con perverso regocijo—. ¿Le gustaría unirse?

			—No se me ocurriría entrar en una organización de urdidoras de primer nivel que en última instancia podrían valerse del asesinato para cumplir sus propósitos —comentó sin tapujos—, pero agradezco la invitación. 

			—Entonces, visto que no piensas colaborar, ¿serías tan amable de retirarte a otra habitación? —insistió Abigail con dulzura. Dorian hizo una mueca ofendida.

			—¿No confías en mí?

			—No se trata de mi cortejo, sino del de Jezabel...

			—Menos mal que no se trata de tu cortejo, ni se trató nunca de tu cortejo —ironizó Blaydes—. De acuerdo, entonces tomaré a Robert de Rouvroy y me iré a blasfemar sobre la poca solidaridad de mi esposa a otra parte.

			Aquello captó la atención de Jess, que se irguió justo antes de que Dorian se levantase y cruzase la estancia para desaparecer.

			—¿Un miembro de clase alta leyendo a de Rouvroy?

			—Ya viene… —musitó lady Saint-John.

			—No me considero un miembro de clase alta; no si va a mencionarlo como si fuera algo bueno. El señor de Rouvroy es magnífico. Todo en esta revista me resulta interesante, desde las peticiones sindicales hasta las reflexiones filosóficas. Son estas las que suelo esperar con ilusión.

			Jess sonrió satisfecha. En general, cualquiera se regocijaba cuando conocía a alguien con sus mismos gustos. Pero ella, que tenía tan poco campo para compartir impresiones viviendo entre nobles, se sintió especialmente pletórica por haber encontrado a alguien que no la rechazaría por su pensamiento.

			—¿Por qué siempre lo derivamos todo a la dichosa política? ¡Me importa un carajo Karl Marx! Quien no me importa un carajo es Leverton, y... ¿A dónde crees que vas?

			Jess consideró adecuado dejar la charla ahí y a la duquesa con la palabra en la boca. Conocía sobradamente a Viviana para saber que no se rendiría, y que insistiría hasta la saciedad para que renunciase a Leverton y aceptara a algún ejemplo de hombre atractivo por el que no sentiría ni el menor interés. Al menos Abigail parecía meditar sobre su elección antes de declararse en contra. 

			Resumidamente, y desde un punto de vista objetivo, las opiniones de sus amigas sobre sus propios sentimientos le traían al pairo. Era un asunto que le concernía a ella en exclusiva. Pero englobando la supervivencia del plan, tenía que preocuparse. Viviana Radcliff no era la clase de mujer que dejaba correr algo que no le gustaba. Por el momento confiaba en que acabaría entendiendo que esa era su decisión; que al menos tenía que intentarlo, discernir si estaba en lo correcto al sospechar que había algo detrás del rechazo de Leverton y en realidad estaba igualmente interesado en ella. Y si no lo hacía, rezaba porque no se las apañara convenciendo a Abigail de que debían separarla de él.

			En esas andaba pensando, con la mirada perdida en el vaivén de faldas del salón, cuando Valentina Conti apareció pálida como la tiza. La susodicha era la hermana pequeña de la duquesa de Saint-John: una criatura única en su especie, que iba a todas partes con su diario en la mano, no sabía decir una frase pronunciando correctamente todas las palabras y ya había inventado nueva terminología que insistía en implantar en el lenguaje común. Un ejemplo de ella fue el comentario que hizo a continuación.

			—Elaine ha vuelto a marcharse con el señor Talbot. Ya no sé qué hacer… No dudaría en atarla si supiera que serviría para algo, pero conociéndola, se rastrillaría por todos los pasillos hasta llegar a su lado. Y el otro, ¡encantado de ayudarla a liberarse, utilizando los propios dientes!

			—Creo que querías decir que se arrastraría —corrigió.

			—¡Eso no importa ahora! Jess, estoy muy preocupada por ella, y sé que en el fondo ella también está muy preocupada de sí misma. No tiene ninguna voluntad cuando se trata de él… Hemos de interrumpirlos antes de que ocurra algo irresistible.

			—¿Irresistible? ¿Irreversible, quizás…? Vale, tranquila —se apresuró a añadir, viendo que se desesperaba—. Si crees que es necesario rescatarla de un juego al que se ha unido por deseo propio...

			—¡Claro que sí! ¡Yo sé que la matricula para conseguir lo que quiere! Una vez oí lo que le decía, Jess, y era… —Se sonrojó furiosamente—. Estoy segura de que podría convencer a un olmo de dar peras. ¿Lo he dicho bien? ¿Era así el Corán?

			—Sí, lo has dicho bien, pero no es Corán; ese es el libro sagrado de los musulmanes. Refrán —deletreó. La cogió del brazo cariñosamente—. No creo que debamos inmiscuirnos; recuerda lo que pasó la última vez que alguien intercedió por Elaine en cuestiones relacionadas con el señor Talbot…

			—Que encontró al amor de su vida.

			—Bueno, visto así puede que sea incluso interesante —cabeceó Jess, que no podía contra la lógica aplastante—. ¿Adónde han ido?

			La enérgica Valentina prácticamente la arrastró fuera del salón, captando unas cuantas miradas curiosas. Reconocía que abandonaba su elegido puesto de florero por entretenimiento y por calmar a la frustrada Valentina, no porque considerase problemática la situación de la señorita Elaine Haviland, quien buscaba sistemática y desesperadamente al señor Talbot en busca de un beso o algo más. A Jess no le parecía un pecado que hiciese cuanto gustara por agradar al hombre del que estaba enamorada, ni tampoco que, mientras así lo sintiera, le entregara cuanto estuviera dispuesta a dar. Pero comprendía que Valentina no compartía su opinión, habiendo vivido la traumática experiencia de ser abandonada después de una propuesta de matrimonio, y para más inri, teniendo muy presente el trato que su hermana mayor recibió en el pasado por haber seguido su instinto. 

			—Deben estar escondidos en alguna parte… —murmuraba, entornando los ojos a pesar de que la oscuridad no favorecería ninguna actividad de espionaje. Tampoco lo hacía la grava del camino, entorpecido por numerosos pedruscos y giros en la senda.

			—Podríamos pasarnos la noche entera buscando y dar antes con todas las parejas que se ocultan tras los arbustos que con Elaine —dijo sabiamente, dejándose guiar por Valentina—. Los jardines del señor Garrelson son el picadero oficial durante las fiestas, y más cuando su casa es punto de reunión en la inauguración de la temporada. Imagina la cantidad de amantes clandestinos que habrá en este lugar ahora mismo, dándose la bienvenida y recordándose cuánto se han echado en… ¡Arg!

			Jess chocó las rodillas con lo que al principio creyó un banco de piedra, y que por la húmeda superficie que la recibió al casi volcar hacia delante, acabó constituyendo como la fuente que dividía el espacio. Estuvo a punto de caerse de cabeza en el interior, y efectivamente se empapó los brazos y el pecho al impedirlo. El casi chapuzón le salpicó en la cara, la primera zona que se frotó al recuperar el equilibrio.

			—¡Mannaggia! —exclamó Valentina por lo bajo—. Lo siento muchísimo, Jess, no lo había visto…

			—Figurati —contestó en su idioma, apartándose un par de mechones húmedos. Dos años después de conocer a las hermanas, decidió que era hora de aprender algunas expresiones para no quedarse en blanco cuando hablaban entre ellas—. Soy yo la que se ha tropezado. Ahora tendré que ir a cambiarme. Soy de salud frágil y no me gustaría pasarme la temporada postrada en una cama. Hay un hombre que no va a conquistarse solo —añadió más para sí misma. Ahuecó la tela que se le había ceñido aún más al escote, y suspiró.

			Valentina no se resistió, acostumbrada como estaba a culpabilizarse de todos los males que sucedían a su alrededor. Comentó que esperaba que el grito al menos hubiera servido para interrumpirlos, y que en la interrupción, Elaine hubiese recobrado el juicio, y continuó buscándola en soledad. Jezabel se encontró a oscuras en medio de un jardín que no conocía. Con una mano delante y otra detrás fue sorteando los obstáculos invisibles, y aun así, la torpeza la llevó a chocar con un recio cuerpo que reconoció enseguida. Más por suerte que por maña había conseguido llegar a una zona relativamente iluminada, pero los farolillos estaban de espaldas al caballero y si bien ella no definió sus rasgos, los suyos no fueron ningún misterio para él.

			—¿Se puede saber qué haces mojada? —soltó Leverton. La cogió por los hombros para acercarla a la luz—. Por San Niniano, mujer… 

			Jess disimuló como pudo la emoción que le produjo estar a solas con él y tener sus brazos encima. La precaria iluminación no era un impedimento para la apreciación de los atractivos rasgos que la seducían; ni siquiera un atenuante. La intimidad de los claroscuros y sus ojos de ensueño examinándola a fondo estuvieron a punto de dejarla sin palabras.

			A punto.

			—Solo un escocés nombra a San Niniano cuando exclama. ¿Te sientes atraído por la historia de los pictos?

			—¿Y tú te sientes atraída hacia el desastre, o es el desastre el que se somete a ti?

			—Tal vez el desastre se haya personificado y decidiese tomar mi identidad para hacer de las suyas.

			—Me lo creería —gruñó. Se sacó la chaqueta casi a manotazos, y aunque esos gestos bruscos podrían dan a entender que no estaba feliz con la situación, sus ojos brillaron de preocupación—. Vas a ponerte enferma. 

			—Siempre preocupado por mi salud… —suspiró ella. Fue alborozo lo que la embelesó al extender el brazo en vano, puesto que fue él quien la rodeó con los suyos para cubrirla con la tela—. Si te sirve de consuelo, la caída no ha sido premeditada.

			Observó que los movimientos de Leverton se hacían más lentos, y que en su expresión se acentuaba la ligera sospecha. Jess contuvo una sonrisa al reconocer la influencia de su hermano en la mueca que luchaba por contener. Supo la pregunta que enunciaría antes de que lo hiciera.

			—¿Qué estaba haciendo sola en el jardín?

			Jess apartó la vista y se encogió de hombros despreocupadamente.

			—Nadie dijo que estuviera sola —respondió con suavidad. Se conformó con la tensión que se apoderó de sus hombros—. Esta situación me es familiar…

			—No te lo sería si no tendieras a cometer imprudencias. Debieron haberte dicho cuando eras una muchacha que no podías corretear por ahí sin supervisión, en lugar de darte alas para caerte en estanques y ahora en la fuente de una propiedad ajena.

			Sonrió secretamente. Ahí estaba un detalle que no pasaría desapercibido: recordaba los días de su juventud, cuando ella estrenaba la adolescencia y él estaba a punto de dar un paso a la edad adulta, y se encontraban en Denton Park durante las visitas que su hermano propiciaba. Esos días que Jezabel atesoraba llena de esperanza, ansiando que le devolvieran al hombre que bromeaba con ella, y que aun cuando se notaba que le llenaban de miseria sus regresos a casa tras las temporadas en la universidad, encontraba el momento y el lugar para hacerla reír. 

			Aunque debía reconocer que Leverton nunca fue un experto del humor. Era ella a la que le resultaba fascinante cada frase que formulaba, desde las sencillas chanzas hasta los datos curiosos, que más tarde ella ampliaba para sorprenderlo buscando ávidamente entre las baldas de su estantería. Sabía quién era San Niniano por él, y Santa Margarita, y la historia de William Wallace como héroe y no como traidor a Eduardo I, miles de leyendas escocesas y así sucesivamente… Hasta que él le faltó, y sintió que debía indagar más, descubrir nuevos apuntes interesantes para traerlo de nuevo a ella, dando la casualidad de que durante dichas búsquedas encontraría una de sus grandes pasiones. 

			Aprender. 

			—¿Te acuerdas de aquel día? —preguntó ella—. En realidad no me caí. Me tiré porque Tristane me…

			 —Te retó a cazar una anguila con tus propias manos. No se te ocurrió pensar que eso sería imposible.

			—Ni a ti que acabarías igualmente enlodado al tirarte en mi busca.

			—Sí que se me ocurrió, pero aunque no veía la hora de perderte de vista, tampoco pretendía quedarme de brazos cruzados mientras te ahogabas. No sabías nadar.

			—Todavía hoy no sé —repuso sin avergonzarse—. Y no mientas. Que ahora te resulte insoportable pasar el rato conmigo no significa que no fuéramos amigos antes. Y si no, ¿por qué me regalaste aquel anillo de madera con tu inicial? —aguijoneó, aprovechando que no rechazaba el tema—. No parece la clase de presente que se le otorgue a un don nadie.

			Jess reconoció todas y cada una de las emociones que tiñeron las mejillas de Thane. Pálidas, luego ligeramente coloradas, y de nuevo blancas como la tiza. Sus ojos ya de por sí oscuros, del verde de la naturaleza escondida y cautivadora, la examinaron de nuevo con una conmovedora mezcla de molestia, incredulidad y ternura.

			—¿Lo sigues teniendo? —preguntó. 

			Seguramente no supo que acababa de destapar el tarro sobre el que se sentaba para no revelar sus secretos; aquellos a los que Jezabel acabaría accediendo, tarde o temprano. Volviendo a poner en marcha su plan para descubrir dónde estaban sus límites, negó con la cabeza. Le pareció excesivo admitir que lo llevaba siempre con ella, colgado de una cadena y bien ceñido al pecho. 

			—Se me perdió hace tiempo.

			No se le escapó la sombra de decepción que apagó sus ojos. Dudó en retractarse lo mismo que él tardó en reponerse, estirando la espalda y el cuello y ofreciéndole el brazo.

			—Será mejor que entremos. La señora Garrelson podrá prestarte un vestido antes de que te resfríes.

			Jess aceptó el galanteo y se pegó a él. Acarició inocentemente su codo, sin perder de vista su adusto semblante, y no lo agarró con propiedad hasta que no vio un atisbo de vulnerabilidad: solo una inspiración más prolongada que la anterior, que si bien podía significar que le daba arcadas, Jess determinó como un ejemplo de deseo. El mismo que la sacudió hasta los pies al encontrarse con sus ojos nuevos, sus ojos distintos: los ojos contrarios a los que la miraban años atrás, y que aun así tenían efectos estimulantes sobre ella.

			—Su hermano quiere que cuide de usted —dijo agriamente. Una bofetada habría sido menos significativa que el repentino trato cortés, pero la tristeza seguía impresa en sus ojos, por mucho que quisiera ocultarla. Eso era con lo que ella se quedaba, su dolor por haber perdido el obsequio que marcaría un antes y un después en su pasada relación de amistad—. Sería un detalle que pusiera facilidades. En primer lugar, colocándose a la vista de todos y no escabulléndose con quién sabe quién. Y en segundo, no metiéndose en problemas que puedan derivar en empeoramientos físicos o ataques al corazón a quienes se preocupan por usted.

			—¿Debería interpretar eso como que se preocupa por mí?

			Leverton la miró de reojo. Enseguida devolvió la vista al frente. Caminaron en silencio un rato, siguiendo la senda iluminada, hasta que él decidió romperlo.

			—Tan optimista y rebuscada como solías ser. No serías tú si no te quedaras con lo que te interesa de la conversación —expresó. Podría haber sido un cumplido si su entonación no lo hubiera hecho sonar como el imperdonable defecto.

			—Es agradable que de vez en cuando hagas mención a esa época, a lo que solíamos ser, porque a veces parece que nunca existió —empezó, acercándose a la cuestión que era verdaderamente su cruz—. La mayoría del tiempo me tratas como si acabaras de conocerme. Pensaría que el cambio radica en el episodio navideño… —apreció que se tensaba y apretaba el paso, y lo interpretó como una ventaja—, pero todo esto viene de años anteriores. 

			—¡He dicho que no me iré hasta que no vea al señor Garrelson!

			Jess se perdió la mueca de Leverton, que leyó antes de que despegara los labios: le sorprendía que hablara de su declaración con tanta tranquilidad. En lugar de indagar allí, entornó los ojos y apreció una figura femenina justamente a la entrada de la mansión. 

			A simple vista se notaba que no era una invitada, ni tampoco un miembro del servicio. Iba vestida de manera humilde, aunque no uniformada, y la violenta gesticulación que empuñaba para intimidar al mayordomo no denotaba precisamente respeto por el propietario de la casa. Jess pensó que podría tratarse de una doncella a la que tomó como amante, pero sus gritos entrecortados por los sollozos la disuadieron. 

			—¡Si no sale entraré yo misma, y si intenta detenerme pasaré por encima de usted! No pienso marcharme sin que antes me escuche. 

			—Señora, ahora mismo no…

			—¡No me importa que ahora mismo esté ocupado! ¡Mientras él se llenaba los bolsillos de dinero y estrechaba las manos de sus importantes conocidos, el cadáver de mi hijo se pudría bajo los andamios de su fábrica! —aulló—. ¡Si no tiene el coraje de enfrentar a una madre, al menos que todo el mundo sepa lo que ha hecho!

			El mayordomo empalideció, y Jess se quedó helada. Dejó de caminar, pudiendo jurar que el tiempo se detenía y su corazón seguía los mismos tristes pasos, acompasándose al llanto que rompió bajo el umbral del edificio.

			—Señora, yo solo obedezco órdenes —se lamentó el empleado, quien lanzó una mirada rápida y nerviosa a Jess—. Si de mí dependiera la dejaría pasar, pero… 

			—¿Pero teme perder su puesto? Yo he perdido a mi hijo, señor. —Se clavó el puño cerrado en el pecho. Todo su cuerpo temblaba, movimiento contagioso que Jess imitó involuntariamente al verla abrir la mano y enseñar un pequeño calcetín sucio—. Mírelo. Mírelo, le digo… Mi niño solo tenía siete años. ¡Siete años! Y me lo mató. Me lo maltrató por unos perros peniques, y me lo mató. No se dio ni cuenta. Ese cerdo de Garrelson ni sabía que mi Jack estaba allí debajo, que murió asfixiado bajo tablones más grandes que él. Se enteró dos días después y ni me lo hizo saber. ¡Ni sacó un minuto de su miserable tiempo para darme el pésame, ni su hombre de confianza me escuchó cuando pedí que al menos me entregaran sus restos para enterrarlo! 

			Leverton se dio la vuelta de pronto y le pasó el brazo por los hombros a Jess, interponiéndose entre la madre y ella. La joven no podía moverse, ni tampoco hablar, y por eso no supo pedirle que se apartara y la dejase acercarse para darle el pésame, o abrazarla, o incluso ayudarla a penetrar en la mansión y que todo el mundo escuchara su doloroso diálogo.

			—No tienes por qué ver algo así —expresó él. 

			—¿Te refieres a ver la realidad? —balbuceó—. ¿A lo que pasa en las fábricas todos los días? ¿A la mentira de la regulación del trabajo infantil…? Suéltame —ordenó débilmente. 

			Él no escuchó. Rehizo el camino obligándola a retroceder con torpeza.

			—He dicho que me sueltes… Quiero ir con ella y consolarla. —De nuevo fue ignorada—. Leverton, te digo que te apartes y…

			—¿Crees de veras que podrías consolarla? —interrumpió, deteniéndose lo bastante lejos para que las maldiciones y sollozos de la madre se mezclaran indefinidamente. La sacudió un poco por los hombros—. ¿En serio piensas que alguna palabra le servirá a esa mujer para olvidar por lo que está pasando…? No, Jezabel —acotó él, quedamente—. No existe el consuelo en situaciones como esta. Si alguien la puede aplacar es el señor Garrelson, no tú.

			Jess negó con la cabeza, aun sabiendo que podía tener parte de razón. Su corazón estuvo con aquella desconocida al reprimir las lágrimas. Imaginó al pequeño Jack como un niño delgado y sucio, cansado, sudoroso y triste, pero que encontraba la sonrisa y las ganas de reír al regresar a casa para no preocupar a su madre. E irremediablemente se preguntó algo que ya había rondado su cabeza muchas otras veces: ¿cuántos otros niños habrían pasado por su situación? ¿Cuántos quedarían por pasar? Era poco probable que Jack fuese el último. 

			Su alma se rebeló contra aquella injusticia, y como no pudo atravesar a Leverton para ir a por ella, al menos le quedó buscar el consuelo entre sus brazos. Él estuvo allí para sostenerla cuando su cabeza fue lentamente desprendiéndose de los pensamientos y entró en estado catatónico, y también cuando una idea apareció de la nada. Esta se formó a raíz de las palabras que llegaron del portón de entrada, esta vez por intervención de una voz masculina que Jess asoció al señor Garrelson. Le costó descifrarlas, pero por la dramática reacción que tuvo el propio Leverton dedujo que el oído no la engañaba.

			—¿Cómo se atreve a venir a mi casa a difamar mi nombre? Lárguese de aquí. Si lo que quiere es alguna compensación económica, no la va a conseguir. Y no pienso detener la producción para desenterrar el cuerpo. Perdería tiempo y dinero, y la obra ya está hecha. Olvídese y no se le ocurra volver a poner un pie en esta casa. 

			—Bòidheach —oyó decir a Leverton. La apretó más contra el pecho, rabioso—. Alguien debe meter a ese desgraciado entre rejas. O pegarle un tiro en la cabeza.

			En otras circunstancias, Jess se habría reído: eso sonaba al Thane Galbraith que ella conocía, que se rebelaba ante las injusticias, que odiaba a los tiranos y que exageraba los castigos para arrancarle una sonrisa o animarla a idear otros macabros planes de venganza. Pero su sensibilidad estaba unos pasos más allá, donde un par de lacayos guiaban a la madre con mano firme a la puerta trasera, donde nadie preguntaría a qué había venido. Donde nadie la vería, ni la escucharía, porque aquella historia estaba destinada a quedar en el olvido.

			—¿Te sigue pareciendo Dickens un progresista resentido? —preguntó con voz temblorosa, apenas consciente de que el corazón de Leverton latía bajo su mejilla—. ¿Te parece una ideología de borricos la que lucha para que no se dé lugar a estas injusticias?

			Se separó un poco para mirarlo y entendió en su semblante un gran dilema, como si quisiera asentir pero no pudiera por fuerzas mayores. Tuvo el consuelo de que no se escondía y admitía al sostenerle la mirada que estaba en tierra de nadie. 

			—Al final agarraste la anguila —respondió quedamente—. No creas que me sorprende que siempre tengas la razón. 

			—¿Me la estás dando, acaso? 

			—Estoy diciéndote que la tienes —accedió. Dio la impresión de que no podía soportar la postura vertical de su brazo, y menos cuando había una caricia en la barbilla femenina pidiendo auxilio. Jess no respiró el segundo que él rozó con los dedos ese punto—, pero que no te corresponde a ti luchar por nadie.

			Su respuesta la decepcionó, y no tuvo problema en exteriorizarlo. Apartó su mano, también doliéndole rechazar la primera muestra física de interés por su parte, y le entregó la chaqueta con la boca torcida.

			—¿Y quién lo hará entonces? —replicó con severidad—. Porque tú no pareces muy dispuesto, y aparentemente formas parte del único grupo de gente que puede movilizarse con efectividad. 

			Lo apartó aún no muy segura de cómo caminar, y se concentró en la respiración al echar un vistazo al lugar de la escena. El pequeño grupo ya se había disuelto. Ni el mayordomo, ni los lacayos, ni el señor Garrelson franqueaban ya el portón; lo que sí encontró fue la muestra de barbarie que la madre trajo consigo, un calcetín pisoteado que ella estuvo a punto de rematar al no ubicarlo. 

			Dejando atrás todo escrúpulo, se agachó para cogerlo con un nudo cada vez más crudo en el pecho. Ignoró si Leverton u otros ojos la perseguían, y cerró la mano pensando en cómo haría justicia si pudiera. 
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